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Resumen 

Cada vez más, la literatura sobre el perfeccionismo plantea este constructo como 

bidimensional, compuesto por una dimensión adaptativa y una dimensión desadaptativa. 

El perfeccionismo adaptativo, a diferencia del desadaptativo, se configura como poco 

claro en relación al malestar psicológico. En el presente estudio se exploraron en 

estudiantes universitarios las asociaciones entre el tipo de perfeccionismo (adaptativo, 

desadaptativo) respecto al estrés percibido, la autoestima y la resiliencia, y se 

examinaron las diferencias de estas variables en función del género y el ámbito de 

conocimiento al que pertenecían los estudiantes. Además, se analizó la predicción del 

perfeccionismo, la autoestima y la resiliencia sobre el estrés percibido. Una muestra de 

400 participantes entre 18 y 22 años completó la Escala Casi Perfecta-Revisada (APS-

R), la Escala de Autoestima de Rosenberg (RSES), la Escala de Estrés Percibido (PSS), 

y la Escala de Resiliencia de Connor y Davidson (CD-RISC). Los resultados indicaron 

que el perfeccionismo desadaptativo predice en alto grado el estrés percibido. El 

perfeccionismo adaptativo correlacionó positivamente con la autoestima y la resiliencia 

– que se constituyeron como variables protectoras ante el estrés –, y su efecto sobre el 

estrés percibido fue mínimo. Además, el género femenino y los estudiantes de artes y 

humanidades se perfilaron como los grupos más vulnerables. Sugerimos la necesidad de 

diseñar programas de intervención para tratar a los estudiantes con perfeccionismo 

desadaptativo, con la finalidad de reducir sus elevados niveles de estrés. 
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Almost perfect: influence of perfectionism, self-esteem and resilience 

on perceived stress in college students 

 

Abstract 

Increasingly, literature on perfectionism raises this construct as two-dimensional, 

composed of an adaptive dimension and a maladaptive dimension. Adaptive 

perfectionism, unlike maladaptive perfectionism, is configured as unclear in relation to 

psychological distress. In the present study, associations between the type of 

perfectionism (adaptive, maladaptive) concerning perceived stress, self-esteem and 

resilience were explored in college students, and the differences of these variables 

according to gender and the area of knowledge to which students belonged were 

examined. In addition, the prediction of perfectionism, self-esteem and resilience on 

perceived stress was analysed. A sample of 400 participants between 18 and 22 years 

completed Almost Perfect Scale-Revised (APS-R), Rosenberg Self-Esteem Scale 

(RSES), Perceived Stress Scale (PSS), and Connor-Davidson Resilience Scale (CD-

RISC). Results indicated that maladaptive perfectionism predicts perceived stress 

considerably. Adaptive perfectionism correlated positively with self-esteem and 

resilience – which were constituted as protective variables against stress – and its effect 

on perceived stress was minimal. Also, female gender and arts and humanities students 

emerged as the most vulnerable groups. We suggest the need to design intervention 

programs to treat students with maladaptive perfectionism, in order to reduce their high 

levels of stress. 

Keywords: perfectionism, stress, self-esteem, resilience, college students 
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Introducción 

Desde los años 80, como aseguran Ashby y Rice (2002), al igual que Carrasco, 

Belloch y Perpiñá (2010), se ha producido en la literatura un mayor interés por el 

perfeccionismo, especialmente focalizado en su relación con los trastornos 

psicopatológicos, como la depresión, la ansiedad, el estrés (Bieling, Israeli & Antony, 

2004), los trastornos de la personalidad o los síntomas psicosomáticos (Hewitt & Flett, 

1991). Actualmente es aceptada la naturaleza multidimensional del perfeccionismo, un 

planteamiento que admite componentes distintos dentro del mismo constructo; además, 

existe un acuerdo común en que no todos ellos son de carácter negativo (Carrasco et al.; 

Ulu & Tezer, 2010). Y es que, tal como afirman Bieling et al., así como Rice y Ashby 

(2007), podemos diferenciar entre el perfeccionismo adaptativo y el perfeccionismo 

desadaptativo. Según Hamachek (1978), quien anteriormente los había denominado 

“perfeccionsimo normal” (entendido como perfeccionismo adaptativo) y 

“perfeccionismo neurótico” (entendido como perfeccionismo desadaptativo), las 

personas que presentan un perfeccionismo normal se crean estándares realistas y sienten 

satisfacción al lograrlos. En cambio, las que manifiestan un perfeccionismo neurótico se 

fijan estándares generalmente inalcanzables, sientiéndose insatisfechas por sus logros y 

criticándose extremadamente por pequeños errores.  

Mientras que la literatura previa se ha centrado sobre todo en cómo el 

perfeccionismo afecta negativamente a la salud mental, diversos estudios han 

encontrado una vertiente positiva del perfeccionismo (Ashby, Noble & Gnilka, 2012; 

Bergman, Nyland & Burns, 2007; Gnilka, Ashby & Noble, 2013; Ulu & Tezer, 2010). 

Así, por una parte, se ha establecido un vínculo significativo entre el perfeccionismo 

desadaptativo y niveles mayores de estrés, niveles menores de autoestima y de 

satisfacción (Chen et al., 2016), la utilización de estrategias de afrontamiento ineficaces 
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(Wei, Heppner, Russell & Young, 2006), un mayor neuroticismo como rasgo de la 

personalidad y un apego inseguro más elevado (Ulu & Tezer). Por otra parte, el 

perfeccionismo adaptativo se ha relacionado con diversos aspectos positivos, como una 

mayor satisfacción (Ashby et al., 2012), niveles más altos de autoestima (Ashby & Rice, 

2002), un nivel más elevado en el uso de estrategias de afrontamiento eficaces (Rice & 

Lapsley, 2001), una mayor autoeficacia en la toma de decisiones profesionales (Ganske 

& Ashby, 2007) y un mayor grado de características de personalidad adaptativas, como 

la conciencia, la apertura a la experiencia y la extraversión (Ulu & Tezer).  

Existen diferentes escalas para evaluar el perfeccionismo. Una de ellas, 

ampliamente utilizada, es la desarrollada por Hewitt y Flett en 1991, la Hewitt and Flett 

Multidimensional Perfectionism Scale (HMPS), formada por tres dimensiones: el 

perfeccionismo auto orientado (propensión a establecer estándares poco realistas y 

exigentes hacia uno mismo), el perfeccionismo orientado a los demás (imposición de 

altos estándares de uno mismo hacia los demás) y el perfeccionismo socialmente 

prescrito (percepción de que los demás imponen estándares elevados sobre uno mismo). 

Específicamente, el perfeccionismo socialmente prescrito es el que ha tenido una mayor 

asociación con patología y tendencias desadaptativas (Klibert et al., 2014; Rudolph, 

Flett & Hewitt, 2007; Sherry, Hewitt, Flett & Harvey, 2003; Stoeber & Stoeber, 2009). 

Aun así, el perfeccionismo auto orientado también ha sido relacionado con resultados 

patológicos, como proponen Klibert et al. y Rudolph et al. La Frost Multidimensional 

Perfectionism Scale (FMPS, Frost, Marten, Lahart & Rosenblate, 1990) también mide el 

perfeccionismo en su vertiente multidimensional, y evalúa seis componentes: los 

estándares personales, la preocupación por los errores, las expectativas parentales 

percibidas, las críticas parentales percibidas, el orden y la tendencia a dudar de la 

calidad de las propias acciones (Ashby & Rice, 2002). La dimensión del perfeccionismo 

adaptativo está compuesta por las subescalas estándares personales y orden, mientras 
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que la dimensión del perfeccionismo desadaptativo la componen el resto de subescalas 

(Chen et al., 2016). Otra medida del perfeccionismo, más reciente, es la Escala Casi 

Perfecta-Revisada (Almost Perfect Scale-Revised, APS-R; Slaney, Mobley, Trippi, 

Ashby & Johnson, 1996), que permite discernir el perfeccionismo adaptativo del 

desadaptativo. 

Estrés y perfeccionismo 

De acuerdo con Selye, uno de los pioneros en la investigación sobre el estrés, este 

se define como una respuesta fisiológica del organismo ante las demandas del entorno, 

que contribuye a su adaptación al medio. Cuando el estrés es prolongado, se agotan las 

reservas del sujeto y se pueden originar una serie de problemas (Selye, citado en Pulido 

et al., 2011). Siguiendo este planteamiento, el estrés se ha relacionado con la depresión 

(Rich & Scovel, 1987), las enfermedades crónicas (Cohen, Tyrrell & Smith, 1993), las 

enfermedades cardíacas (Lowe, Urquhart, Greenman & Lowe, 2000), y errores en el 

sistema inmune (Vedhara & Nott, 1996), además del fracaso escolar (McDonald, 2001) 

y un peor desempeño académico (Zeidner, citado en Pulido et al.).   

El estrés y su efecto en la salud física y mental de los estudiantes es un problema 

vital en el ámbito universitario. Según Arnett (2000), los mayores niveles de estrés 

académico – aquel que nace en el contexto educativo – se producen en la universidad, 

no solo por la elevada carga de trabajo, sino porque coincide con una etapa de la vida 

del estudiante en la que este debe hacer frente a numerosos cambios, como pueden ser la 

separación de la familia, la entrada al mundo laboral (Beck, Taylor & Robbins, 2003) y 

la adaptación a nuevas demandas y responsabilidades (Pittman & Richmond, 2008). Por 

lo tanto, ante la evidencia de una gran vulnerabilidad al estrés por parte de los 

estudiantes universitarios, conocer el grado de estrés académico de estos es altamente 

relevante para los centros educativos, tal como sugieren Pulido et al. (2011). Además, es 
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igualmente necesario comprender los mecanismos subyacentes al desarrollo, 

mantenimiento y exacerbación del estrés para así poder mejorar la calidad de vida de los 

estudiantes.   

Diversos estudios (Ashby et al., 2012; Chang, Watkins & Banks, 2004; Chen et al., 

2016; Rice, Leever, Christopher & Porter, 2006; Rice & Van Arsdale, 2010) han 

mostrado una relación significativa positiva entre el perfeccionismo desadaptativo y el 

estrés. En referencia a ello, vemos como Prud’homme et al. (2017), a través de un 

estudio longitudinal, evidenciaron una correlación positiva entre la autocrítica del 

Cuestionario de Experiencias Depresivas (DEQ) y el perfeccionismo socialmente 

prescrito de la Escala Multidimensional de Perfeccionismo (HMPS) – ambas variables 

relacionadas con el perfeccionismo desadaptativo – con el estrés diario, al medir estas 

variables después de 3 años. Tal como insinúan Wei et al. (2007), es posible que la 

excesiva preocupación por los errores y el hecho de centrarse en el aspecto negativo del 

rendimiento sean los aspectos del perfeccionismo desadaptativo que aumenten el estrés, 

el cual, como ya se ha comentado, está ligado a resultados perniciosos para la salud. 

Se ha encontrado que el estrés ejerce un papel mediador entre el perfeccionismo 

desadaptativo y la depresión, así como entre el perfeccionismo adaptativo y 

desadaptativo y la satisfacción con la vida (Ashby et al., 2012). Así mismo, Chang et al. 

(2004) establecieron que el estrés media la relación entre el perfeccionismo 

desadaptativo y el funcionamiento psicológico, tanto en mujeres blancas como en 

negras. Sin embargo, estos autores no hallaron una asociación entre el perfeccionismo 

adaptativo y el estrés. Conociendo esta función primordial del estrés en el 

desencadenamiento de patologías y de un funcionamiento psicológico no deseado, en 

este estudio proponemos el estrés como variable dependiente, en un intento de averiguar 

cuáles son los mecanismos que aumentan o reducen el estrés.  
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Siguiendo a Rice, Vergara y Aldea (2006), recientemente la investigación se ha 

centrado en conocer los procesos por medio de los cuales el perfeccionismo deriva en 

ciertas formas de funcionamiento psicológico, hecho que tenemos muy presente en este 

estudio. A pesar de la clara conexión entre el perfeccionismo y el estrés, existen pocos 

estudios que relacionen ambas variables con un propósito explicativo, y los estudios con 

este fin que miden el perfeccionismo a través de la escala APS-R son escasos. Además 

de un conocimiento empírico conceptual, los estudios acerca de esta cuestión pueden 

contribuir a esclarecer el tratamiento óptimo de las personas perfeccionistas, con el fin 

de mejorar su nivel de salud. 

Autoestima, perfeccionismo y estrés 

La autoestima es definida como la evaluación global positiva o negativa del 

individuo hacia el yo (Rosenberg, Schooler, Schoenbach & Rosenberg, 1995). La 

investigación ha demostrado que la autoestima mantiene una relación positiva 

significativa con el perfeccionismo adaptativo y una relación negativa significativa con 

el perfeccionismo desadaptativo (Chen et al., 2016; Elion, Wang, Slaney & French, 

2012; Grzegorek, Slaney, Franze & Rice, 2004). Según Hamachek (1978), el hecho de 

autocriticarse promueve la fractura percibida entre el yo real y el yo ideal de un sujeto, 

acentuando así la baja autoestima. Por otra parte, la autoestima se ha relacionado 

positivamente con la satisfacción con la vida (Chen et al.). De hecho, de acuerdo con 

Baumeister, Campbell, Krueger y Vohs (2003), los individuos con una alta autoestima 

interpretan los acontecimientos negativos de un modo más optimista, percibiendo que 

tienen un mayor control y poniendo en marcha estrategias de afrontamiento eficaces. En 

este sentido, es lógico que estas personas experimenten menos estrés y más salud que 

los individuos con una baja autoestima.  
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En relación al estrés, los estudios empíricos apuntan a una asociación negativa entre 

la autoestima y el estrés percibido (Ancer, Meza, Pompa, Torres & Landero, 2011; 

Chen et al., 2016). Algunos estudios han considerado la autoestima como factor 

relevante entre el perfeccionismo y diversos constructos referidos al funcionamiento 

psicológico. A modo de ejemplo, el estudio de Moroz y Dunkley (2015) demostró la 

efectividad de la autoestima como mediador entre el perfeccionismo y los síntomas 

depresivos, una variable que tiene una estrecha relación con el estrés. Asimismo, se ha 

encontrado en estudiantes universitarios americanos un vínculo entre el perfeccionismo 

desadaptativo y las preocupaciones personales y académicas, mediado parcialmente por 

la autoestima (Blankstein, Dunkley & Wilson, 2008).  

Resiliencia, perfeccionismo y estrés 

La resiliencia se define como “un conjunto flexible de respuestas cognitivas, 

conductuales y emocionales a las adversidades agudas o crónicas, que pueden ser 

inusuales o comunes” (Neenan, 2009, p.17). De acuerdo con Masten (2007), se trata de 

la capacidad de los sistemas personales de afrontar o recuperarse con éxito de las 

perturbaciones significativas, o dicho de otra manera, de la adaptación positiva a las 

adversidades que ponen en peligro el desarrollo de los individuos. Masten entiende la 

resiliencia como un constructo multidimensional y dinámico, es decir, puede variar a lo 

largo del tiempo y con los cambios de contexto. Además, la relaciona con el crecimiento 

positivo y la superación de los desafíos. Diversos autores están de acuerdo en considerar 

que las conductas resilientes se desarrollan a partir de factores internos, como la 

inteligencia emocional, la autoestima, la capacidad para resolver problemas y la 

competencia social, y también de factores externos, como el apoyo familiar y social 

(Arratia, Medina & Borja, 2008; Grotberg, 1995).  



PERFECCIONISMO, AUTOESTIMA, RESILIENCIA Y ESTRÉS PERCIBIDO                          9 

 

Para conceptualizar la resiliencia, es importante comprender el papel que juega esta 

en el proceso del estrés y en la interacción entre las personas y el entorno (Fletcher & 

Sarkar, 2013). Fletcher y colaboradores (Fletcher & Fletcher, 2005; Fletcher, Hanton & 

Mellalieu, 2006; Fletcher & Scott, 2010), dentro del campo del coaching deportivo, 

plantearon el metamodelo del estrés, las emociones y el rendimiento, cuyo supuesto 

principal es que los factores estresantes, que proceden del ambiente, interactúan con los 

procesos de percepción, evaluación y afrontamiento del individuo, dando lugar a 

respuestas positivas o negativas, diversas emociones y diferentes consecuencias. Este 

proceso está moderado por distintos factores situacionales y personales, entre los que se 

encuentra la resiliencia. Así, según este modelo teórico, cuando un individuo se 

encuentra en una situación adversa o desafiante, las variables relacionadas con la 

resiliencia (como la autoestima, el afecto positivo y la autoeficacia) influyen en el 

proceso del estrés, de manera que estas pueden evitar una evaluación negativa de la 

situación, pueden amortiguar las emociones negativas y pueden conducir a una elección 

de estrategias de afrontamiento eficaces, con el fin de adaptarse a ese contratiempo 

(Fletcher & Fletcher; Fletcher & Sarkar).  

En un estudio llevado a cabo por Mak, Ng y Wong (2011) se demostró que las 

personas con mayor resiliencia tienen más cogniciones positivas, mayores niveles de 

satisfacción con la vida y menores niveles de depresión. Y es que la resiliencia, de 

hecho, contraresta los efectos de los acontecimientos adversos, disminuyendo la 

posibilidad de sufrir diversas formas de angustia emocional (Pengilly & Dowd, 2000). 

Es así como distintas investigaciones realizadas a estudiantes universitarios han 

mostrado la relación entre un bajo nivel de resiliencia y diversos resultados 

psicológicos, como mayores niveles de depresión, neuroticismo, ansiedad y estrés 

(Campbell-Sills, Cohan & Stein, 2006; Wilks & Spivey, 2010).  
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En referencia a la relación entre la resiliencia y el estrés, cabe comentar que en un 

estudio reciente, realizado a una muestra de estudiantes indios, Stanley y Bhuvaneswari 

(2016) señalaron que la resiliencia y las estrategias de afrontamiento adecuadas están 

relacionadas significativamente, pero ninguno de estos dos constructos está asociado al 

estrés. Sin embargo, en otras investigaciones (Friborg et al., 2006; Kim & Lee, 2016) sí 

se encontró una correlación negativa significativa entre la resiliencia y el estrés. 

Desafortunadamente, existen muy pocas investigaciones que relacionen el 

perfeccionismo y la resiliencia. En un estudio (Hewitt et al., citado en Klibert et al., 

2014) se ha sugerido una baja propensión por parte de los perfeccionistas socialmente 

prescritos, especialmente, a utilizar habilidades resilientes, como buscar apoyo social y 

utilizar estrategias eficaces de resolución de problemas (Besser, Flett & Hewitt, 2010). 

Es más, la investigación ha revelado que los perfeccionistas auto orientados y prescritos 

socialmente tienden a la castrofización (Rudolph et al., 2007) y a la dependencia 

(Sherry et al., 2003), actitudes que poco tienen que ver con la resiliencia. Esto hace 

pensar, como indican Hewitt y Flett (2002), que el hecho de que estas personas tengan 

una alta rigidez cognitiva y dispongan de pocos recursos efectivos en la resolución de 

acontecimientos estresantes puede aumentar su vulnerabilidad al estrés, la depresión, la 

ansiedad y otras situaciones problemáticas. Vemos, por lo tanto, que hay una gran 

evidencia para contemplar la resiliencia como factor relevante en relación al 

perfeccionismo y el estrés. 

Solo conocemos dos estudios empíricos, ambos recientes, donde se examinen las 

asociaciones entre el perfeccionismo y la resiliencia de manera directa. Los dos se 

realizaron con muestras de estudiantes universitarios. En el primero (Klibert et al., 

2014), únicamente el perfeccionismo socialmente prescrito se asoció negativamente a la 

resiliencia, mientras que el perfeccionismo auto orientado y el perfeccionismo orientado 

a los demás no se relacionaron de manera significativa con este constructo. En el 
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segundo (Sheppard & Hicks, 2017), el perfeccionismo desadaptativo se asoció 

negativamente a la resiliencia. Además, en ambos estudios, la resiliencia predijo 

significativa y negativamente el malestar psicológico. Pero, ¿qué sucede entre el 

perfeccionismo adaptativo y la resiliencia? Sugerimos que si el perfeccionismo 

adaptativo se ha relacionado positivamente con una alta autoestima y estrategias de 

afrontamiento eficaces, es posible que también correlacione con unos niveles de 

resiliencia superiores. De esta manera, se reforzaría la visión del perfeccionismo como 

un constructo no meramente negativo, y cabría tener en cuenta los beneficios del 

perfeccionsimo adaptativo en la práctica clínica.  

Diferencias de género 

Aunque el género no ha sido considerado en múltiples estudios sobre el 

perfeccionismo, algunas investigaciones han tratado esta cuestión. Rice y Ashby (2007), 

así como Arana, Keegan y Rutsztein (2009), hallaron una puntuación de altos estándares 

(subescala de la APS-R) significativamente más elevada en el sexo femenino que en el 

masculino. Por otra parte, se ha descubierto que los hombres tienen puntuaciones 

mayores en la autopresentación perfeccionista y tienden a no revelar su imperfección a 

los demás (Besser et al., 2010; Crăciun & Dudău, 2014). Sin embargo, numerosas 

investigaciones no han encontrado diferencias significativas de género en el 

perfeccionismo (Hassan, Abd-El-Fattah, Abd-El-Maugoud & Badary, 2012; Rice & 

Van Arsdale, 2010; Ulu & Tezer, 2010; Wei et al., 2007).  

En cuanto a la autoestima, los estudios muestran resultados contradictorios. 

Algunos (Chen et al., 2016; Naderi, Abdullah, Tengku Aizan, Sharir & Kumar, 2009) 

descubrieron niveles mayores de autoestima en mujeres que en hombres, mientras que 

otros (Blankstein et al., 2008; Martín-Albo, Núñez, Navarro & Grijalvo, 2007) 

establecieron que los hombres presentan una mayor autoestima que las mujeres.  
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Con respecto a la resiliencia, podemos decir que, en general, no se han encontrado 

diferencias significativas de género en muestras de estudiantes universitarios, tal como 

afirman Saavedra, Castro y Saavedra (2012), Sánchez-Teruel y Robles-Bello (2015), así 

como Caldera, Aceves y Reynoso (2016). Estos últimos analizaron el sexo, la edad y el 

tipo de carrera respecto a la resiliencia, sin hallarse diferencias significativas. A pesar de 

ello, Notario-Pacheco et al. (2011) informaron de diferencias significativas de género en 

el nivel de resiliencia de estudiantes universitarios de Cuenca, siendo los hombres los 

que presentaron niveles más altos.  

Por último, en relación al estrés percibido, varios estudios con muestras de 

estudiantes universitarios han encontrado que las mujeres presentan un mayor estrés 

percibido que los hombres (Rice & Van Arsdale, 2010; Vallejo-Martín, Aja & Plaza, 

2018). En cambio, en el estudio realizado por Pulido et al. (2011), en el que se investigó 

cómo el estrés académico afecta a los estudiantes universitarios, no se encontraron 

diferencias significativas de sexo, ni tampoco en base al semestre cursado por los 

estudiantes. Sin embargo, sí hubo diferencias significativas en el tipo de licenciatura, 

siendo Tecnología y Sistemas, Traducción, Diseño Gráfico y Arquitectura las que 

presentan mayores niveles de estrés académico, y Turismo, Derecho, Contaduría y 

Finanzas y Ciencias de la Comunicación las que cuentan con niveles más bajos. 

El presente estudio   

En el presente estudio, se ha optado por la teoria bifactorial del perfeccionismo, que 

distingue entre perfeccionismo adaptativo y perfeccionismo desadaptativo. Por otra 

parte, hemos de considerar que la mayoría de estudios sobre el perfeccionismo en 

estudiantes universitarios se han centrado en muestras de estudiantes de Psicología 

(Ashby et al., 2012; Bergman et al., 2007; Bieling et al., 2004; Blankstein et al., 2008; 

Dunkley & Blankstein, 2000; Gnilka et al., 2013; Grzegorek et al., 2004; Hewitt & 
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Flett, 1991; Klibert et al., 2014; Rice & Van Arsdale, 2010; Rudolph et al., 2007; Ward 

& Ashby, 2008; Wei et al., 2006). Solamente Ulu y Tezer (2010), en su estudio sobre la 

relación entre el perfeccionismo, el tipo de apego y los rasgos de personalidad, 

utilizaron una muestra formada por estudiantes de diferentes carreras, a pesar de que no 

conectaron la variable tipo de carrera con las demás variables del estudio. Creemos que 

esta variable puede tener, sin duda, una importancia significativa en relación con el 

perfeccionismo, la autoestima, la resiliencia y el estrés, de manera que será utilizada en 

nuestra investigación, agrupando las diversas carreras en ámbitos de conocimiento.  

En el presente estudio, nos proponemos los siguientes objetivos: comprobar si 

existe correlación entre el tipo de perfeccionismo en relación al estrés, la autoestima y la 

resiliencia; comprobar si el perfeccionismo (adaptativo y desadaptativo), la autoestima y 

la resiliencia son variables explicativas del estrés; comprobar si existen diferencias 

significativas en el perfeccionismo, el estrés, la autoestima y la resiliencia respecto al 

género y el ámbito de conocimiento. Tomando en consideración los estudios previos, 

nos planteamos las siguientes hipótesis: (1) el perfeccionismo adaptativo se relacionará 

positivamente con la resiliencia y la autoestima, y negativamente con el estrés; el 

perfeccionismo desadaptativo se relacionará negativamente con la resiliencia y la 

autoestima, y positivamente con el estrés; (2) el perfeccionismo desadaptativo 

(positivamente), el perfeccionismo adaptativo (negativamente), la autoestima 

(negativamente) y la resiliencia (negativamente) predecirán significativamente el estrés; 

(3) las mujeres presentarán más perfeccionismo, más estrés, menos autoestima y menos 

resiliencia que los hombres; (4) las carreras de las ramas de ingeniería y arquitectura y 

de ciencias de la salud presentarán niveles más altos de perfeccionismo desadaptativo y 

de estrés y niveles más bajos de autoestima y de resiliencia que las carreras de las ramas 

de ciencias sociales y jurídicas y de artes y humanidades.  
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Método 

Participantes 

La muestra del presente estudio estuvo formada por 400 estudiantes universitarios 

(263 mujeres y 137 hombres) de la provincia de Barcelona, pertenecientes a diferentes 

universidades, tanto públicas como privadas (Universidad de Barcelona, Universidad 

Autónoma de Barcelona, Universidad Ramon Llull, Universidad Pompeu Fabra, 

Universidad Internacional de Cataluña, Universidad Politécnica de Cataluña, 

Universidad Abad Oliva y Universidad de Girona). La media de edad fue de 20.06 años 

(DT=1.31).  

La participación fue voluntaria, y se incluyeron sujetos de ambos sexos. Los 

criterios de inclusión consistieron en estar estudiando en el momento de realizar el 

cuestionario una carrera de alguna de las ramas mencionadas, y en tener entre 18 y 22 

años.  

Hay que tener cuenta que la selección de los grados universitarios se realizó con el 

fin de realizar comparaciones entre los ámbitos disciplinares a los que pertenecen: 

ingeniería y arquitectura; ciencias de la salud; ciencias sociales y jurídicas; y artes y 

humanidades. En la tabla 1 se muestran los datos sociodemográficos de los participantes 

de manera detallada.  

Instrumentos 

Cuestionario sociodemográfico ad hoc. Consta de una serie de preguntas para 

determinar la muestra en términos generales (género y edad) como académicos (curso, 

ámbito del conocimiento, universidad y simultaneidad de estudios).  

 “Escala Casi Perfecta-Revisada” (Almost Perfect Scale-Revised, APS-R; Slaney et 

al., 1996; adaptación al español de Arana et al., 2009). La escala evalúa el constructo 

multidimensional del perfeccionismo, y está compuesta por 23 ítems, los cuales se 
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               Tabla 1.  

               Datos sociodemográficos de los participantes (N=400). 

Variable n  % 

Género    

   Mujer 263  65.8 

   Hombre 137  34.3 

Edad    

   18 58  14.5 

   19 88  22.0 

    20 96  24.0 

   21 88  22.0 

   22 70  17.5 

Universidad    

   UB 68  17.0 

   UAB 177  44.3 

   URL 93  23.3 

   UPF 12  3.0 

   UIC 9  2.3 

   UPC 38  9.5 

   UAO 1  0.3 

   UdG 2  0.5 

Ámbito del conocimiento    

   Ingeniería y arquitectura 60  15.0 

   Ciencias de la salud 112  28.0 

   Ciencias sociales y jurídicas 134  33.5 

   Artes y humanidades 94  23.5 

Curso    

   Primero 112  28.0 

   Segundo 131  32.8 

   Tercero 85  21.3 

   Cuarto 71  17.8 

   Quinto 1  0.3 
 

 

 

 

 

responden mediante una escala tipo Likert de 7 puntos que va desde 1 = Fuertemente en 

desacuerdo hasta 7 = Fuertemente de acuerdo. La APS-R se distribuye en tres subescalas: 

Altos Estándares, Orden y Discrepancia. Con respecto a la sugerencia de Slaney, Rice, 

Mobley, Trippi y Ashby (2001), en la presente investigación se ha excluido la subescala 

Orden, puesto que no contribuye a la discriminación entre perfeccionistas adaptativos y 

Nota. UB = Universidad de Barcelona; UAB = Universidad Autónoma de 

Barcelona; URL = Universidad Ramon Llull; UPF = Universidad Pompeu 

Fabra; UIC = Universidad Internacional de Cataluña; UPC = Universidad 

Politécnica de Cataluña; UAO = Universidad Abad Oliva; UdG = 

Universidad de Girona. 
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perfeccionistas desadaptativos. Por esta razón, se han eliminado los cuatro ítems que 

conforman esta subescala, permaneciendo los 19 ítems restantes.  

La subescala Altos Estándares (7 ítems) mide los estándares personales y las 

expectativas que uno tiene hacia su rendimiento (por ejemplo, “Tengo altas expectativas 

para mí mismo”), mientras que la subescala Discrepancia (12 ítems) se ha diseñado para 

medir la angustia generada por la discrepancia entre el rendimiento y los estándares (por 

ejemplo, “Dar lo mejor de mí nunca parece ser suficiente”). Los perfeccionistas 

desadaptativos tienen puntuaciones elevadas tanto en Altos Estándares como en 

Discrepancia, mientras que los perfeccionistas adaptativos solamente tienen 

puntuaciones elevadas en Altos Estándares.  

En este estudio, hemos optado por utilizar esta escala porque se enfoca 

específicamente en la teoría del perfeccionismo adaptativo y desadaptativo. Según 

Vandiver y Worrell (2002), la subescala Discrepancia de este instrumento fue diseñada 

para reflejar los aspectos personales del perfeccionismo desadaptativo, en lugar de su 

causa o su efecto. Así, la APS-R no representa una escala tradicional del 

perfeccionismo, sino que ha sido creada con el fin de discernir de manera clara el 

enfoque positivo y negativo de este constructo. Tal como sugieren estos autores, otras 

escalas como la Hewitt and Flett Multidimensional Perfectionism Scale (HMPS, Hewitt 

& Flett, 1991) o la Frost Multidimensional Perfectionism Scale (FMPS, Frost et al., 

1990), mencionadas anteriormente, son más ambiguas en este aspecto. La APS-R se 

apoya en una conceptualización del perfeccionismo distinta, y aporta “una base más 

sólida para la evaluación y la intervención clínica” (Vandiver & Worrell, p.110).   

La investigación con una muestra de estudiantes universitarios argentinos (N=268) 

indica que esta escala presenta unas buenas propiedades psicométricas (Arana et al., 

2009). Estos autores obtuvieron un coeficiente Alpha de Cronbach de .88 para la 

totalidad de la escala, y a raíz de un análisis de consistencia interna, informaron de los 
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siguientes valores para cada subescala: .75 para Altos Estándares, .74 para Orden, y .91 

para Discrepancia. Los valores de Aplha de Cronbach en este estudio fueron de .743 

para Altos Estándares y de .902 para Discrepancia. 

“Escala de Autoestima de Rosenberg” (Rosenberg Self-Esteem Scale, RSES; 

Rosenberg, 1965; adaptación española de Atienza, Moreno & Balaguer, 2000). La 

RSES es una escala de medición de la autoestima, formada por 10 ítems, de los cuales 5 

están redactados de modo positivo (por ejemplo, “Creo que tengo algunas cualidades 

buenas”) y 5 de modo negativo (por ejemplo, “A veces pienso que no sirvo para nada”). 

Esta escala presenta un formato de respuesta tipo Likert de 4 puntos, que va desde 1 = 

Muy en desacuerdo hasta 4 = Muy de acuerdo. La puntuación total de la RSES es la 

suma de las respuestas obtenidas en cada ítem (rango 10-40). Los ítems 1, 3, 4, 6 y 7 se 

puntúan de 1 (Muy en desacuerdo) a 4 (Muy de acuerdo). Los ítems 2, 5, 8, 9 y 10 se 

puntúan de forma invertida, es decir, de 4 (Muy en desacuerdo) a 1 (Muy de acuerdo). 

Las puntuaciones más altas reflejan una visión global positiva de uno mismo. Atienza et 

al. han validado este instrumento en población española adolescente, con una elevada 

consistencia interna (Alfa de Cronbach de .86 para mujeres). El valor de Alpha de 

Cronbach para la RSES en el presente estudio fue de .867. 

 “Escala de Estrés Percibido” (Perceived Stress Scale, PSS; Cohen, Kamarck & 

Mermelstein, 1983; adaptación española de Remor, 2006). Esta escala está formada por 

14 ítems que evalúan el nivel de estrés en el último mes, según lo percibe la persona 

encuestada (por ejemplo, “En el último mes, ¿con qué frecuencia se ha sentido nervioso 

o estresado?). La PSS se califica a través de una escala Likert de 5 puntos que va desde 

0 = Nunca hasta 4 = Muy a menudo, y está compuesta por dos factores; el primero 

agrupa los ítems 1, 2, 3, 8, 11, 12 y 14, que se consideran negativos; el segundo agrupa 

los ítems 4, 5, 6, 7, 9, 10 y 13, considerados positivos (Cohen et al.). La puntuación total 

de la PSS (rango 0-56) se obtiene invirtiendo las puntuaciones de los ítems positivos 
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(del siguiente modo: 0=4, 1=3, 2=2, 3=1 y 4=0), y posteriormente, sumando los 14 

ítems. Las puntuaciones más elevadas se corresponden con un mayor estrés percibido en 

el último mes. La versión española de Remor, aplicada a una muestra heterogénea de 

440 adultos españoles, ha mostrado una buena fiabilidad, con un coeficiente Alpha de 

Cronbach de .81. En nuestro estudio, el valor de Alpha de Cronbach para esta escala fue 

de .893. 

 “Escala de Resiliencia de Connor y Davidson” (Connor-Davidson Resilience 

Scale, CD-RISC; Connor & Davidson, 2003; adaptación española de Notario-Pacheco 

et al., 2011). La CD-RISC está diseñada para medir el grado de resiliencia de los 

sujetos, que han de determinar cómo se han sentido en el último mes, por medio de 10 

ítems, evaluados a través de una escala Likert de 5 puntos, donde 0 = Nunca y 4 = Casi 

siempre. A modo de ejemplo, uno de los ítems de esta escala es “Enfrentarme a las 

dificultades puede hacerme más fuerte”. La puntuación total de la escala es la suma de 

las respuestas obtenidas en cada ítem (rango 0-40), y son las puntuaciones más altas las 

que indican un mayor nivel de resiliencia. Los resultados se pueden clasificar en: 

resiliencia baja, resiliencia moderada y resiliencia alta.  

Notario-Pacheco et al. (2011), en una muestra de 681 estudiantes universitarios de 

primer año de la Universidad de Castila-La Mancha (campus de Cuenca), establecieron 

para esta escala un coeficiente Alpha de Cronbach de .85, lo que indica unas buenas 

propiedades psicométricas. A pesar de que en la escala de Connor y Davidson (2003) de 

25 ítems se ha encontrado una estructura multidimensional (sin haberse establecido la 

fiabilidad y validez de sus subescalas), la versión de 10 ítems se considera 

unidimensional, y proporciona básicamente la misma información que la versión más 

larga de los autores originales (Campbell-Sills & Stein, 2007; Notario-Pacheco et al.). 

El valor de Alpha de Cronbach  para la CD-RISC en esta investigación fue de .848.  
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Procedimiento 

Se visitaron las distintas universidades donde los alumnos realizan las carreras 

universitarias pertenecientes a las ramas antes mencionadas, con el fin de informarles 

sobre el estudio y animarles a participar en él. De esta manera, los sujetos decidieron 

voluntariamente proporcionarnos su correo electrónico con el fin de recibir el enlace del 

cuestionario del presente estudio. El muestreo fue mayoritariamente intencional y 

también de bola de nieve, ya que a partir de algunos individuos se consiguió llegar a 

otros. 

Los participantes completaron un cuestionario online que incluyó medidas para 

cada uno de los constructos estudiados en esta investigación, además de las preguntas 

sociodemográficas. En referencia a cuestiones éticas, cabe señalar que se distribuyó un 

consentimiento informado a los participantes en el que se comunicó el carácter 

voluntario de la participación, así como el tratamiento anónimo y confidencial de los 

datos recolectados, indicando que su uso sería estrictamente académico y científico. 

También se explicaron de forma breve los objetivos de la investigación. 

La recolección de datos se realizó en los meses de febrero y marzo de 2018, es 

decir, en la primera mitad del segundo semestre, en el que los estudiantes no estaban 

inmersos en períodos de exámenes. 

Análisis de datos 

La investigación siguió un enfoque cuantitativo, con un diseño no experimental y 

transversal y con un propósito explicativo. Para el análisis estadístico se utilizó el 

programa SPSS 24.0. Se utilizó un nivel alfa de .05 para establecer la significación 

estadística.  

En primer lugar, se calcularon las medias y las desviaciones estándar para todas las 

variables de la investigación, tanto en la muestra total como en los grupos distribuidos 
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por género y ámbito del conocimiento. Como técnicas de análisis estadístico, se empleó 

el coeficiente de correlación de Pearson para establecer la relación entre las variables 

del estudio (perfeccionismo y estrés; perfeccionismo y autoestima; perfeccionismo y 

resiliencia). Además, para comprobar si el género y el ámbito del conocimiento afectan 

al perfeccionismo (altos estándares y discrepancia), a la autoestima, a la resiliencia y al 

estrés percibido de los estudiantes, se realizó un análisis de varianza multivariado 

(MANOVA) para los factores género y ámbito del conocimiento respecto a las variables 

altos estándares, discrepancia, autoestima, resiliencia y estrés percibido. Posteriormente, 

se realizaron las comparaciones entre cada grupo según el ámbito del conocimiento a 

través de las pruebas post-hoc pertinentes (corrección de Bonferroni). También se llevó 

a cabo un análisis de regresión múltiple de las variables altos estándares, discrepancia, 

autoestima y resiliencia para predecir el estrés percibido.  

 

Resultados 

En la tabla 2 se muestran las medias y las desviaciones típicas de las variables 

utilizadas en el presente estudio, tanto en la muestra total como en los grupos de 

hombres y mujeres. Los estadísticos descriptivos para las variables del estudio según el 

ámbito de conocimiento aparecen en la tabla 3, en la que se incluye la totalidad de los 

participantes. 

Tabla 2.  

Estadísticos descriptivos de las variables del estudio para la muestra total y según género. 

 Mujeres 

(n = 263) 

 Hombres 

(n = 137) 

 Total 

(N = 400) 

Variable M DT  M DT  M DT 

Estrés percibido 30.19 8.76  25.50 8.52  28.59 8.95 

Altos estándares 36.81 6.42  34.70 6.72  36.09 6.59 

Discrepancia 48.11 14.48  46.17 12.67  47.45 13.90 

Autoestima 28.16 5.38  29.93 4.97  28.77 5.31 

Resiliencia 25.93 6.40  28.82 6.38  26.92 6.53 
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Tabla 3.  

Estadísticos descriptivos de las variables del estudio según ámbito del conocimiento. 

 
Ingeniería y 

arquitectura 

(n = 60) 

 
Ciencias de la 

salud 

(n = 112) 

 Ciencias 

sociales y 

jurídicas 

(n = 134) 

 
Artes y 

humanidades 

(n = 94) 

Variable M DT  M DT  M DT  M DT 

Estrés percibido 28.35 8.57  27.51 8.30  27.20 8.32  31.99 9.99 

Altos estándares 36.75 6.02  36.56 7.28  35.75 6.27  35.57 6.55 

Discrepancia 47.02 13.80  44.88 13.81  47.86 13.10  50.19 14.81 

Autoestima 29.38 5.10  29.28 4.89  29.47 5.60  26.77 5.06 

Resiliencia 29.02 5.62  26.47 6.28  27.84 6.62  24.80 6.68 
 

En la tabla 4 se muestra la prueba MANOVA realizada para las variables estrés 

percibido, altos estándares, discrepancia, autoestima y resiliencia, tomando como 

variables independientes el género y el ámbito del conocimiento. En esta prueba, el 

efecto de interacción entre ambos factores no fue significativo. Las mujeres puntuaron 

más alto en estrés percibido (F(1, 392) = 23.87; p < .001) y en altos estándares (F(1, 

392) = 9.21; p = .003), y más bajo en autoestima (F(1, 392) = 10.41; p = .001) y en 

resiliencia (F(1, 392) = 9.68; p = .002).  

En referencia a la comparación basada en el ámbito de conocimiento respecto a las 

variables del estudio, se encontraron diferencias significativas en las puntuaciones de 

estrés percibido (F(3, 392) = 3.29; p = .020), autoestima (F(3, 392) = 2.97; p = .032) y 

resiliencia (F(3, 392) = 4.17; p = .006), mientras que en las variables ligadas al 

perfeccionismo (altos estándares y discrepancia) no se hallaron diferencias 

significativas. Aunque en la variable discrepancia no hubo diferencias significativas en 

los efectos inter-sujetos, en las pruebas post hoc de Bonferroni se encontró que el 

ámbito de artes y humanidades presenta unos niveles de discrepancia significativamente 

mayores en comparación con el ámbito de ciencias de la salud (Diferencia de medias, 

MD = 5.32; p = .038). En consideración al estrés percibido, se encontró que el ámbito 

de artes y humanidades muestra unos niveles mayores de estrés percibido respecto al 

ámbito de ciencias de la salud (MD = 4.48; p = .001) y respecto al de ciencias sociales y 
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jurídicas (MD = 4.79; p < .001). Por lo que corresponde a la autoestima, se descubrió 

que los participantes de artes y humanidades presentan unos niveles significativamente 

menores de autoestima respecto al resto de ámbitos: ingeniería y arquitectura (MD =      

-2.62; p = .014), ciencias de la salud (MD = -2.51; p = .003) y ciencias sociales y 

jurídicas (MD = -2.70; p = .001). Por último, en relación a la resiliencia, se descubrió 

que artes y humanidades exhibe unos niveles de resiliencia más bajos en comparación 

con ingeniería y arquitectura (MD = -4.22; p < .001) y con ciencias sociales y jurídicas  

(MD = -3.04; p = .002).  

Las correlaciones entre las variables del estudio se presentan en la tabla 5. Todas las 

correlaciones fueron significativas. Cabe destacar que la puntuación de altos estándares 

se asoció positivamente con la autoestima y la resiliencia, mientras que la puntuación de 

discrepancia correlacionó negativamente con estas variables. Además, tanto altos 

estándares como discrepancia se asociaron positivamente al estrés percibido, aunque la 

correlación de discrepancia fue mucho más alta que la de altos estándares. También se 

halló una correlación positiva, aunque muy baja, entre altos estándares y discrepancia.  

  Tabla 4. 

  Análisis de varianza multivariado en función de género y ámbito del conocimiento (N=400). 

Fuente Variable F  p  gl 

Género Estrés percibido 23.87  <.001  1 

Altos estándares 9.21  .003  1 

Discrepancia 1.54  .215  1 

Autoestima 10.41  .001  1 

Resiliencia 9.68  .002  1 

Ámbito del conocimiento Estrés percibido 3.29  .020  3 

Altos estándares 1.40  .242  3 

Discrepancia 1.45  .227  3 

Autoestima 2.97  .032  3 

Resiliencia 4.17  .006  3 

Género x Ámbito del 

conocimiento 

Estrés percibido 1.30  .273  3 

Altos estándares .49  .688  3 

Discrepancia .65  .582  3 

Autoestima 1.98  .115  3 

Resiliencia .26  .850  3 
   

 

Nota. Nivel de significación: p ≤ .05. 
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          Tabla 5.  

          Correlaciones entre las variables del estudio (N=400). 

Variable 1 2 3 4 

1. Estrés percibido -    

2. Altos estándares .110* -   

3. Discrepancia .591** .117* -  

4. Autoestima -.587** .157** -.606** - 

5. Resiliencia -.511** .212** -.304** .556** 
            

 

Debido a que el perfeccionismo adaptativo se caracteriza por un nivel elevado en 

altos estándares y un nivel bajo en discrepancia, para verificar la relación entre las 

puntuaciones en altos estándares y las variables dependientes (estrés percibido, 

autoestima y resiliencia), se controló la variable discrepancia, seleccionando para ello 

únicamente a los sujetos que presentaban una puntuación de discrepancia menor a 48 

(ya que la media del estudio para la variable discrepancia fue de 47.45, se estableció 

esta medida como nivel de discrepancia bajo), resultando una muestra final de 210 

sujetos. En la tabla 6 encontramos las correlaciones entre las variables del estudio con la 

variable discrepancia controlada. Prestando atención a las vinculaciones entre altos 

estándares y las variables dependientes, observamos que en este caso no hubo una 

asociación significativa entre altos estándares y estrés percibido. Además, las variables 

autoestima y resiliencia también se asociaron positivamente con altos estándares, pero 

en este caso la fuerza de las correlaciones fue algo más potente. 

 
          Tabla 6.  

          Correlaciones entre las variables del estudio con discrepancia controlada (n=210). 

Variable 1 2 3 4 

1. Estrés percibido -    

2. Altos estándares -.005 -   

3. Discrepancia .466** -.112 -  

4. Autoestima -.484** .305** -.461** - 

5. Resiliencia -.512** .254** -.353** .558** 
            

  

 

Nota. *p ≤ .05; **p ≤ .01. 

 

Nota. **p ≤ .01. 
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Por otra parte, se adaptó un modelo de regresión lineal múltiple para predecir el 

estrés percibido basado en las variables altos estándares, discrepancia, autoestima y 

resiliencia. Se encontró una ecuación de regresión significativa, con F(4, 395) = 105.05 

y p < .001. El modelo resultante (tabla 7) explica el 51% de la varianza de la puntuación 

de estrés percibido (R2 = .515), e indica que las variables de altos estándares y 

discrepancia predicen positivamente el estrés percibido, mientras que las variables de 

autoestima y resiliencia lo predicen negativamente. 

 
             Tabla 7.  

             Resumen del análisis de regresión múltiple para estrés percibido (N=400). 

Variable β  t  p 

(constant)   10.19  <.001 

Altos estándares .176  4.73  <.001 

Discrepancia .328  7.17  <.001 

Autoestima -.241  -4.67  <.001 

Resiliencia -.315  -7.38  <.001 
                

 

 

Discusión 

Los resultados obtenidos muestran las asociaciones entre los constructos 

perfeccionismo (altos estándares y discrepancia), autoestima, resiliencia y estrés 

percibido. Nuestros resultados confirman que el perfeccionismo no es un constructo 

unidimensional, sino que se puede distinguir entre una dimensión adaptativa y una 

dimensión desadaptativa del perfeccionismo.  

Como esperábamos, la puntuación de altos estándares (perfeccionismo adaptativo) 

se asoció positivamente con la autoestima y la resiliencia, mientras que la puntuación de 

discrepancia (perfeccionismo desadaptativo) se asoció negativamente con estas 

variables. Estos resultados son consistentes con la investigación de Klibert et al. (2014) 

y la de Sheppard y Hicks (2017), que arrojan que el perfeccionismo socialmente 

prescrito de la HMPS y el perfeccionismo desadaptativo de la FMPS, respectivamente, 

Nota. Nivel de significación: p ≤ .05. 
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se relacionan con la resiliencia en un sentido negativo. Aun así, los hallazgos referentes 

a la correlación positiva significativa entre los altos estándares y la resiliencia no fueron 

consistentes con los de Klibert et al., que no encontraron asociaciones significativas 

entre el perfeccionismo auto orientado y la resiliencia. Es posible que las diferencias 

entre estas investigaciones se atribuyan a la utilización de conceptualizaciones y 

medidas distintas del perfeccionismo. Respecto a la autoestima, en la línea con los 

hallazgos previos (Ashby & Rice, 2002; Chen et al., 2016; Elion et al., 2012; Grzegorek 

et al., 2004), el presente estudio proporciona evidencia de que el perfeccionismo 

adaptativo favorece la autoestima, mientras que el perfeccionismo desadaptativo se 

asocia a un nivel inferior de ésta. 

En consideración al estrés, se cumplió la hipótesis de que la discrepancia se 

asociaría positivamente con el estrés percibido. En cambio, en contra de lo que 

planteamos en la hipótesis 1, la subescala de altos estándares no correlacionó 

significativamente con el estrés percibido. Aun así, la variación en la magnitud de estas 

relaciones (discrepancia y estrés percibido; altos estándares y estrés percibido) es 

congruente con los resultados de diversos estudios (Ashby et al., 2012; Ashby & 

Gnilka, 2017; Chang et al., 2004; Chen et al., 2016; Rice et al., 2006; Rice & Van 

Arsdale, 2010), que indican que el perfeccionismo desadaptativo es más perjudicial para 

el manejo del estrés que el perfeccionismo adaptativo. 

Los resultados del análisis de regresión múltiple indicaron que el estrés percibido se 

predijo significativamente por todas las variables independientes. Concretamente, la 

discrepancia fue el predictor más importante del estrés percibido, prediciéndolo 

positivamente. Así, el perfeccionismo desadaptativo y el estrés percibido se 

constituirían como dos variables estrechamente relacionadas. Por otra parte, las 

variables resiliencia y autoestima se perfilaron como factores protectores ante el estrés 

percibido, en un grado elevado. Nuestros resultados coinciden con el estudio de 
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Sheppard y Hicks (2017) y el de Klibert et al. (2014), que establecieron que el malestar 

psicológico se predice positivamente por manifestaciones desadaptativas del 

perfeccionismo (perfeccionismo desadaptativo y perfeccionismo socialmente prescrito, 

respectivamente) y negativamente por la resiliencia. Así mismo, concuerdan con el 

metamodelo del estrés, las emociones y el rendimiento de Fletcher y colaboradores 

(Fletcher et al., 2006; Fletcher & Fletcher, 2005; Fletcher & Scott, 2010), así como con 

los estudios de Wilks y Spivey (2010), Friborg et al. (2006) y Kim y Lee (2016), ya que 

la resiliencia predijo negativamente el estrés. En la literatura, además, la asociación 

negativa entre la autoestima y el estrés percibido ha sido uno de los hallazgos 

establecidos por diversos estudios (Ancer et al., 2011; Chen et al., 2016). La variable 

que menos influyó en el estrés percibido fue altos estándares, con un bajo grado de 

predicción. Aun así, contrariamente a lo que planteamos en la hipótesis 2, la predicción 

de esta variable se dio positivamente. Creemos que la correlación positiva que existe 

entre altos estándares y discrepancia contribuyó a este resultado.  

Estos resultados apoyan la idea de que el perfeccionismo desadaptativo 

(discrepancia) es un factor de riesgo o vulnerabilidad que puede disminuir los niveles de 

autoestima y resiliencia, así como aumentar o potenciar el estrés, de manera que tiene 

unos costes significativos para la salud. En cambio, el perfeccionismo adaptativo (altos 

estándares) contribuye a potenciar la autoestima y la resiliencia, factores protectores que 

pueden amortiguar el estrés. Tal como afirma Hamachek (1978), la satisfacción que 

encuentran los perfeccionistas adaptativos por el trabajo minucioso podría ser un 

atenuante de la generación y el mantenimiento del estrés. Aun así, hay que tener en 

cuenta que la fuerza de la evidencia que relaciona la dimensión desadaptativa del 

perfeccionismo con resultados negativos para la salud, es mayor que la vinculación 

entre la dimensión adaptativa y las consecuencias positivas para la salud. 
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Nuestros hallazgos ponen en evidencia que la vertiente adaptativa del 

perfeccionismo, es decir, el hecho de tener altos estándares y metas personales, no es 

perjudicial para la salud mental, sino que, al contrario, tiene algunas ventajas para la 

salud de los estudiantes universitarios. Tal como se propone en la literatura, refiriéndose 

a los perfeccionistas adaptativos,  “las personas con estándares de alto rendimiento 

experimentan una brecha menor entre el estrés que perciben y los recursos internos que 

necesitan para manejar el estrés” (Rice et al., 2006, p. 470). Por eso, si los 

perfeccionistas desadaptativos redujeran el componente de la autocrítica, manteniendo 

el de altos estándares, podrían mejorar su bienestar emocional.  

Aunque se han conceptualizado el perfeccionismo adaptativo y el desadaptativo 

como dos dimensiones independientes del perfeccionismo, existe una tendencia a que la 

subescala altos estándares correlacione positivamente con la subescala discrepancia. 

Esto nos indica que el perfeccionismo desadaptativo (alto nivel de altos estándares y 

alto nivel de discrepancia) es más común que el perfeccionismo adaptativo (alto nivel 

de altos estándares y bajo nivel de discrepancia). Por lo tanto, dado que la mayoría de 

personas con altos estándares también reportan altos niveles de autocrítica, esto nos 

hace pensar que puede ser difícil, pero no imposible, encontrar el equilibrio del 

perfeccionismo en la dimensión adaptativa.  

En este estudio también examinamos si había diferencias entre hombres y mujeres 

respecto a las variables de la investigación. En consonancia con la hipótesis 3, los 

resultados de la MANOVA revelaron diferencias de género significativas en casi todas 

las variables de la investigación. Así, los hombres presentaron mayores niveles de 

autoestima en relación a las mujeres, coincidiendo con los resultados obtenidos en 

muestras de estudiantes universitarios españoles (Martín-Albo et al., 2007) y de origen 

multicultural diverso – universidad en Norteamérica – (Blankstein et al., 2008), y en 

contraste con los resultados hallados en muestras de estudiantes chinos (Chen et al., 
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2016) e iraníes (Naderi et al., 2009). Estas diferencias, como bien apunta Martín-Albo et 

al., podrían ser explicadas por la influencia de distintos factores socioculturales. 

También los hombres, en consistencia con el estudio de Notario-Pacheco et al. 

(2011), fueron los que mostraron niveles superiores de resiliencia, hecho que es 

coherente si tenemos en cuenta que la autoestima suele relacionarse positivamente con 

este constructo (Montes-Hidalgo & Tomás-Sábado, 2016). Además, el género femenino 

reveló niveles más elevados de estrés percibido que el masculino. Este hallazgo encaja 

con diversas investigaciones que también examinaron la relación entre género y estrés, 

como la de Rice y Van Arsdale (2010) o la de Vallejo-Martín et al. (2018). Es posible 

que estas diferencias se expliquen por una mayor resiliencia en los hombres y por un 

uso de estrategias de afrontamiento ante el estrés más adaptativas en hombres que en 

mujeres (Cabanach, Fariña, Freire, González & Ferradás, 2013; Cabanach, Gonález & 

Freire, 2009; Renk & Creasey, 2003).  

Por último, las mujeres presentaron unos niveles mayores de altos estándares en 

comparación con los hombres, al igual que el estudio de Rice y Ashby (2007) y el de 

Arana et al. (2009). Esto significa que las mujeres, en general, tienden a ser más 

perfeccionistas que los hombres. Esto podría deberse a una mayor autoexigencia por 

parte de las mujeres, así como a una mayor satisfacción consigo mismas, una mayor 

valoración de ellas mismas, una mayor percepción de autoeficacia (LoCicero & Ashby, 

2000) y un mayor logro académico (Rice & Slaney, 2002) por hacer las cosas de manera 

minuciosa. El hecho de que no se hayan encontrado diferencias significativas de género 

respecto a la variable discrepancia encaja con los resultados de muchas investigaciones 

anteriores que tampoco hallaron diferencias notables (Arana et al.; Rice & Van Arsdale, 

2010; Ulu & Tezer, 2010; Wei et al., 2007).  

Los resultados de este estudio ofrecen evidencia de las diferencias entre los distintos 

ámbitos del conocimiento respecto a las diversas variables del estudio. En la literatura 
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sobre las variables psicológicas en los estudiantes universitarios, no se han encontrado 

investigaciones que relacionen el perfeccionismo, la autoestima o la resiliencia con el 

ámbito de conocimiento al que pertenecen los sujetos, y los estudios que relacionan el 

tipo de carrera con el estrés de los estudiantes son escasos. En cuanto a nuestros 

hallazgos, hay que destacar que hubo diferencias significativas en los niveles de estrés 

percibido, discrepancia, autoestima y resiliencia. Concretamente, en disonancia con la 

hipótesis 4, el ámbito de artes y humanidades presentó niveles de estrés percibido 

significativamente superiores en comparación con el ámbito de ciencias de la salud y 

con el de ciencias sociales y jurídicas. Estos resultados apoyan la evidencia aportada por 

el estudio de Pulido et al. (2011), según el cual las carreras más afectadas por el estrés 

pertenecieron a los ámbitos de ingeniería y arquitectura (Tecnología y Sistemas; 

Arquitectura) y de artes y humanidades (Traducción; Diseño Gráfico), mientras que las 

menos afectadas por el estrés estaban incluidas en el ámbito de ciencias sociales y 

jurídicas (Turismo; Derecho; Contaduría y finanzas; Ciencias de la Comunicación). Por 

otra parte, en consistencia con estas puntuaciones de estrés tan elevadas, el ámbito de 

artes y humanidades también presentó niveles significativamente mayores de 

discrepancia y niveles significativamente menores de autoestima y resiliencia.  

Creemos que el hecho de que artes y humanidades muestre estos resultados puede 

estar explicado por un mayor grado de perfeccionismo desadaptativo. También puede 

ser debido a otras variables; por ejemplo, el ámbito de artes y humanidades está menos 

valorado que el resto de disciplinas y tiene un mayor grado de subjetividad y de 

incertidumbre. Pulido et al. (2011), como posibles explicaciones a la variación del estrés 

según la carrera, señala el perfil de personalidad de los estudiantes, el diseño curricular 

de los programas y la exigencia académica.  

En cuanto a las implicaciones clínicas de nuestro estudio, siguiendo a Blankstein et 

al. (2008), hay que destacar el papel de los servicios de salud para estudiantes, así como 
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de los centros de asesoramiento, con especial atención sobre el género femenino y sobre 

el ámbito de artes y humanidades, que son los grupos más afectados por el 

perfeccionismo. Estos servicios deben tener en cuenta los efectos perjudiciales del 

perfeccionismo desadaptativo sobre el estrés, el cual puede afectar a la salud física y 

psicológica de los estudiantes, a sus relaciones sociales y también a su rendimiento 

académico. De esta manera, los perfeccionistas desadaptativos han de aprender a 

manejar sus tendencias perfeccionistas y mantenerlas en constante revisión.  

Sería aconsejable orientar a los perfeccionistas desadaptativos hacia una vertiente 

más adaptativa y ventajosa para ellos, de modo que sean capaces de poder tener altos 

estándares sin necesidad de angustiarse psicológicamente si estos no se cumplen al 

100%. Para ello, habría que poner en marcha estrategias de intervención enfocadas a la 

mejora de la autoestima (Blankstein et al., 2008; Chen et al., 2016) y a la reducción del 

estrés (Rice et al., 2006). En la línea de Chen et al., también sería interesante poder 

crear programas de intervención con el objetivo de fomentar en los estudiantes los 

aspectos adaptativos del perfeccionismo y hacerles conscientes de las desventajas del 

perfeccionismo desadaptativo, a través de técnicas como la reestructuración cognitiva 

(Rice et al.). Así, se podrían reducir sus elevados índices de pensamiento categórico, 

reemplazándolos por unos patrones de pensamiento más funcionales, aprendiendo de 

esta manera a ser menos críticos y más flexibles con ellos mismos cuando las cosas se 

complican.  

Si bien el presente estudio contribuyó a la literatura actual sobre el tema, cuenta 

también con varias limitaciones. Una de ellas es que la investigación se realizó 

únicamente a partir de autoinformes, los cuales tienen sus inconvenientes, como, por 

ejemplo, no contemplar el factor de la deseabilidad social. Por eso, sería aconsejable 

incluir en investigaciones futuras la metodología cualitativa. Además, debido a la 

dificultad de reunir a hombres como participantes para la investigación, la muestra 
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masculina fue relativamente pequeña si la comparamos con la femenina. Por último, 

debido a que los datos se recolectaron en un subconjunto de estudiantes de la provincia 

de Barcelona en edades compendidas entre los 18 y los 22 años, los resultados no se 

pueden generalizar a otros lugares geográficos, a franjas de edad distintas o a población 

no universitaria.  

De cara a estudios futuros, habría que tener en cuenta otros posibles factores 

relacionados con las variables del presente estudio, como las estrategias de 

afrontamiento (Ashby & Gnilka, 2017), la regulación emocional y cognitiva (Rudolph 

et al., 2007) o la inteligencia emocional (Sheppard & Hicks, 2017), aplicando la escala 

APS-R. También proponemos que se consideren la autoestima y la resiliencia como 

posibles mediadores entre el perfeccionismo y el estrés. Es necesario que los 

investigadores continúen explorando las consecuencias positivas y/o negativas del 

perfeccionismo adaptativo y el desadaptativo, incluyendo otras medidas de 

funcionamiento psicológico. Específicamente, creemos que se ha de investigar más a 

fondo con el objetivo de definir cuáles son exactamente los mecanismos cognitivos y 

emocionales que explican el perfeccionismo adaptativo, que son claramente diferentes 

de los que explican el perfeccionismo desadaptativo (Bergman et al., 2007). Sugerimos, 

además, la necesidad de continuar investigando los factores diferenciales entre mujeres 

y hombres en referencia al perfeccionismo, así como la realización de estudios 

longitudinales para observar la estabilidad o el cambio del perfeccionismo a lo largo del 

tiempo y su afectación sobre el estrés (por ejemplo, Prud’homme et al., 2017). También 

se podrían estudiar los efectos del perfeccionismo en poblaciones clínicas o en franjas 

de edades mayores, para comprobar si este constructo actúa del mismo modo que en 

estudiantes universitarios.  
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Anexo. Modelo del consentimiento informado que se administró a los participantes: 

 

CUESTIONARIO SOBRE ESTRÉS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Soy Andrea Soler, estudiante de 4.º curso de Psicología de la Facultad de 

Psicología, Ciencias de la Educación y del Deporte (Blanquerna, 

Universidad Ramón Llull), y estoy haciendo mi proyecto de final de grado 

(tutorizado por la Dra. Ursula Oberst) sobre el estrés, con el objetivo de 

conocer más a fondo la influencia de este factor sobre la salud de los 

estudiantes universitarios.  

Por eso, te ruego que me contestes las siguientes preguntas con la máxima 

sinceridad. Tus respuestas son totalmente anónimas y confidenciales y solo 

serán utilizadas para esta investigación. Tu participación es voluntaria. 

Para participar en este estudio debes ser estudiante universitario y tener 

ENTRE 18 Y 22 AÑOS. 

Contestar te llevará 5 minutos. 

¡Gracias por tu colaboración! 

 

Por favor, si tienes alguna duda no dudes en contactar conmigo (dirección 

de correo electrónico: andreasc2@blanquerna.url.edu) 

 

 

 

En breve recibirás el cuestionario a través de 

correo electrónico 
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